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EL CAUDAL CRECE 
 

Es 20 de octubre de 2019 en Chile y las redes sociales agitadas como aguas 

tormentosas no dan tregua en el fervor de una explosión social que mantiene al país entero 

movilizado y reprimido, el ambiente en la capital y las capitales regionales se mantiene 

tenso: hay barricadas y fuegos en las esquinas, enfrentamientos. En solo un par de días, 

desde el estallido, el aire denso huele a lacrimógena y se volvieron habituales los disparos 

en nuestros paisajes sonoros. Hay toque de queda, milicos en la calle, baleados, heridos y 

detenidos. Son seguramente los dos días y la semana más intensos que hemos vivido juntes 

todes aquelles que cohabitamos este territorio, superando por mucho a los tan habituales 

terremotos y tsunamis de este “oasis” llamado Chile. Pese a la doctrina del shock 

aplicándose a cabalidad y con vehemencia una vez más sobre los oprimidos de esta nación, 

salimos a la calle y miramos a nuestros vecinos a los ojos – muchos – por primera vez. Una 

sensación de unidad y hermandad se gestó en todas esas marchas y pronto este gran caudal 

crecería hasta ser millones, que uniríamos nuestras voces en la lucha por una mejor 

sociedad. En la calle y en las redes se escucha fuerte el clamor del pueblo, en sus gritos y en 

sus cantos se vislumbran las heridas que gestaron esta nueva revolución: “¡No son 30 pesos, 

son 30 años!” – “¡Salud de calidad y pensiones dignas!” – gritaban los viejos, “¡Educación 

gratuita y de calidad!” – entonaban las juventudes en el frontis de la lucha, “¡No más AFP!” 

– se escuchaba entre cacerolazos a los trabajadores, madres y padres de familia, a veces en 

un ambiente de carnaval – “¡El que no salta es paco! ¡El que no salta es paco!” – “¡El 

pueblo unido, jamás será vencido!” – cantaban las masas con euforia, rabia y lágrimas en 

los ojos en casi todo nuestro territorio, en mi pueblo y en todas las comunas cercanas al 

Aconcagua se escuchaba con fuerza: “¡No es sequía, es saqueo! ¡No es sequía, es saqueo!”, 

y es que aquellos que vivimos cerca del río o tenemos alguna conexión más profunda con él 

hemos podido ver con nuestros propios ojos como disminuye su caudal año a año y como 

los ecosistemas que le rodean se secan, perdiendo centenares y miles de vidas animales. Sin 

ir más lejos, este fin de semana hablé con un amigo de San Felipe y nos contamos historias 

de infancia ligadas al río 



Aconcagua, más de 50 kilómetros nos separan, pero nuestros recuerdos se parecían tanto, 

que me atrevo a creer que nuestra historia es la historia de muchos y muchas que de alguna 

manera tuvieron una cercanía con este u otros cuerpos de agua. Mis recuerdos del río 

comienzan en mi infancia y de la mano de mi familia, a veces solo mis padres y yo, otras 

con mis tíos y primos. En esos tiempos, el río siempre trajo abundante agua, podíamos 

nadar en cualquiera de las grandes pozas que entre rocas y troncos esperaban escondidas 

para refrescar a sus visitantes, luego pasábamos del nado a pescar desde pejerreyes hasta 

truchas y carpas, y en más de alguna oportunidad recolectamos callampas y moras. Jamás 

habría pensado en que algún día se podría secar… 

EL CAUDAL INUNDA LAS REDES 
 

Ese 20 de octubre circuló en la red una gran variedad de videos, fotos y comentarios 

articulando una extensa discusión en torno a uno de los milagros del estallido: “Ayer, el rio 

Aconcagua estaba seco. Hoy corre el agua 20DeOctubre BastaDeAbusos” – Twiteaba el 

abogado Jaime Bassa, acompañando el twitt con una escena tomada con un teléfono celular 

por unos pobladores de las cercanías de San Felipe desde un puente sobre el río, donde se 

podía ver claramente como el caudal corría estruendoso con gran potencia río abajo y 

escucharlos comentar: “Miren cómo corre el agüita en el río Aconcagua. Pasó la cosa en 

Santiago y ahora soltaron el agua – Raro – ¿O Codelco está con miedo o fueron órdenes 

superiores de que soltaran el agua al pueblo?”. Mi mente viajó unos veinte años en el 

tiempo y me vi junto a mi padre de pie contemplando un rio Aconcagua épico, lleno de lado 

a lado y tan potente como la ira de los titanes, un agua oscura, café y llena de restos, de 

árboles y cerro, hojas, ramas, troncos y quien sabe que más. No recuerdo que año fue, pero 

fue una crecida del río, después de una lluvia de aquellas que duraban semanas hace mucho 

tiempo atrás en el siglo y milenio pasado. Volviendo a las redes, entre la gran variedad de 

retwitts y comentarios se entretejió un hilo de cuestionamientos y teorías acerca de las 

imágenes del río Aconcagua con agua otra vez: 

-​ @ElTioMamo cuestionaba: “Alomejor llovió y no nos dimos cuenta  sospechosa la huea” 

-​ Mientras @ximePradenasF exclamaba: “Un milagro! Vamos que se puede #ChileDesperto” 
 

Algunos otros se lo tomaron con humor, pero entre respuesta y comentario ya se asomaban los 

posibles responsables: 



-​ @AntrueMiguel twitteó: “Se asustaron los weones que lo tenían retenido –”?●  y prefirieron 

soltar el agua” 

-​ A lo que @JanitoMiranda añade: “Porque los verdaderos ladrones la soltaron” 

-​ “Porque el cartel del agua le tiriró la pera, porque saben que el pueblo unido vencerá” - 

Añadió @YodijeQuesucede 

En medio del flujo de la cadena de respuestas, salen a flote las palabras de algunos vecinos del 

río, quienes dan fe de éste “milagro”: 

-​ “Apareció el agua en San Felipe, río Aconcagua. Ayer estaba seco, Codelco soltó el agua 

al pueblo” 

-​ “Todavía estoy en shock con lo del río Aconcagua wn. Ayer estaba seco y hoy después de 

las manifestaciones, mágicamente corre el agua! Manipulación del agua, miles de animales 

murieron, 1 campesino se suicidó por la impotencia, agricultores en ruinas! 

#DespiertaChile 

-​ “Es cierto soy de Los Andes y hasta ayer el cause del río aconcagua estaba seco” 
 

La expectación fue tal, que se adjudicó popularmente este “milagro” al “estallido” y que 

quienes soltaron el agua fueron “los poderosos”, los grandes empresarios, los “de arriba”; 

las mineras y los palteros fueron los principales sospechosos. ¡Y es que en nuestro país el 

agua está privatizada! Si!, tal cual, Chile es el único país del mundo donde el agua es 

privada. El agua de los ríos (y otros cuerpos de agua) es captada por unos cuantos que han 

“comprado” los “Derechos de Aprovechamiento de Agua”, y bueno el nombre del derecho 

adquirido lo dice todo, estos aprovechadores con derecho se transforman en los 

“administradores” de las aguas, pero en la realidad, estos derechos de aprovechamiento solo 

han generado una sequía extrema en toda la región, declarada como “Zona de catástrofe” el 

16 de septiembre de 2019. 

¿Quiénes poseen estos derechos? Entre los principales responsables de la escasez hídrica 

podemos mencionar a la industria del monocultivo (de paltos mayormente en nuestra 

región), que además ha devastado miles de hectáreas de bosque nativo en los cerros y 

comunidades colindantes al río – tal como en otras regiones del país como el conflicto de 

las celulosas y forestales en el sur – le siguen las cuatro centrales hidroeléctricas instaladas 

a lo largo del río, y arriba en la cordillera, desde el nacimiento del río y enclavadas en la 

roca se encuentran las mineras, que gastan millones de litros de agua, que no será bebida ni 

utilizada para el riego, son aguas contaminadas. Las mineras (que sobrepasan la centena en 

el país), pueden gastar en una hora las cantidades de aguas equivalentes al consumo de una 

ciudad entera en 



un día. Solo el Ministro de Agricultura, don Antonio Walker posee el derecho sobre 29 mil 

litros de aguas por segundo – que según el – “son usados para unas manzanas que he 

sembrado durante toda mi vida”. ¿No les parece que un ministro de agricultura no debería 

tener ningún grado de conflicto de intereses en temas relacionados con el derecho al agua? 

LA “VERDAD” 
 

Pese a la gran expectación generada por los videos y los retwitts, la verdad se dejó caer 

como valde de agua fría y no fue más esperanzadora. Rodrigo Mundaca, vocero de 

MODATIMA (Movimiento de Defensa por el acceso al Agua, la Tierra y la Protección del 

Medioambiente nacido en Petorca en 2010) salió a explicar el origen del milagro del río. 

MODATIMA existe con el objetivo de defender los derechos de los campesinos, 

trabajadores y habitantes de la zona contra la sequía, por lo que se mantiene al tanto de los 

movimientos articulados por los poseedores de los derechos del agua, las empresas y los 

políticos relacionados. Mundaca explica que: “Durante los fines de semana entre los meses 

de octubre a diciembre es posible ver agua escurrir por el Aconcagua producto del cierre 

de las compuertas de la primera y segunda sección, es un protocolo de acuerdo entre las 

juntas de vigilancia de las 4 secciones del Río”. Lo mismo explicaron desde la Dirección 

General de Aguas: “se trata de un acuerdo pactado entre las juntas de vigilancia de las 

distintas secciones del río, en el marco de la situación de escasez hídrica, pacto firmado el 

11 de octubre con la participación del Ministerio de Obras Públicas (MOP) como garante. 

La verdad me resulta tan chocante como la ilusión del milagro. Lo cierto es que se 

confirma que el agua “fue liberada” al cerrar las compuertas de la primera y segunda 

sección, y esto, que como una “medida frente a la sequía” de la región se haría una vez a la 

semana de sábado para domingo. Cabe destacar que dicho acuerdo solo fue firmado 

semanas antes del estallido social y que anterior a esa fecha no podemos asegurar que los 

poseedores de los derechos de aprovechamientos del agua hayan liberado agua 

anteriormente y frente al panorama de un “acuerdo” como este, ¿qué garantías tenemos que 

dicho cierre de compuertas sea efectuado? y ¿quién fiscaliza que los poseedores de los 

derechos liberen el agua para el consumo humano y natural de los ríos? Viene a mi mente 

una serie de videos posteriores al estallido, donde veíamos a varias personas derribar los 

diques construidos para limitar el paso de los caudales y las funas a empresarios y empresas 

que extraían a través de grandes tubos 



y motobombas para rellenar sus reservas de aguas personales. En otras regiones los accesos 

a lagos y playas fueron liberados, muchos a la fuerza, otros, como actos “benévolos” de 

aquellos que habitan los alrededores de grandes cuerpos de agua. 

En palabras de Nicolás Bujes, otro líder de MODATIMA: “El denominado “Plan 

Aconcagua” consiste precisamente en que el Estado de Chile se desprende de la 

planificación de la gestión de los ríos y acuíferos: son una minoría de privados quienes 

deciden qué se hace con el agua.” Unos pocos, literalmente pocos tienen derechos sobre el 

agua por sobre todo el resto de los habitantes de este territorio, fueron capaces de gastar el 

agua de miles de habitantes, secando lagos, ríos, quebradas y con ellas sus ecosistemas, 

¿cuántas especies de anfibios y peces se extinguieron porque se acabó el río?, sin ir más lejos, 

¿cuánto ganado murió por la falta de agua y alimento como producto de la sequía?, y no es 

un cuento cliché de aquellos que defienden el medio ambiente, es una de las tantas 

realidades que enfrentan las comunas en sequía. 

Todos tenemos un problema ecológico cercano, desde donde escribo estoy a un 

kilómetro del río y conozco muchos otros cercanos, el pulmón verde de Quilpué en el norte 

de la ciudad, amenazado por las inmobiliarias, eterno conflicto socio ambiental que se 

replica en muchos otros lugares de la quinta región como los parques naturales Kan-Kan y 

Gómez Carreño levantados por la comunidad en Viña del mar o los conflictos ambientales 

en Putaendo, Cabildo, Petorca, Puchuncaví, Quintero y Ventanas, solo en la quinta región. 

Y podría hablar de las mineras en toda la cordillera, o las salmoneras en los fiordos 

patagónicos y canales chilotes, las forestales, las inmobiliarias, los proyectos 

hidroeléctricos y una gran lista negra de peligros neoliberales que se mantienen a la espera 

de las firmas necesarias para arrasar con todo a su paso. 

Hoy mismo, mientras escribo me entero de que la ONU le ha indicado al Gobierno 

de Chile que “los derechos al agua y la salud deben estar por encima de los intereses 

económicos”, evidencia clara que de que el “Oasis” se seca en manos del sistema y el 

poder. Indago un poco y encuentro el nuevo sitio web que vende los derechos de 

aprovechamiento de agua (Aguacircular.cl) y para mi sorpresa – al ingresar – veo en 

primera página como se venden los derechos de aprovechamiento de aguas del río 

Aconcagua en cinco puntos de la región… 
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